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Comunicaciones  oficiales  relativas  á  la  ¡agresión  de  los  parfugüescÉ 


PERSUADIDO  é  Gobierno  Supremo  del 
Estado  que  al  confiarle  los  Pueblos  la  di- 
rección de  sus  negocios  descamarían  tran- 
quilos en  la  rectitud  de  sus  intenciones  y 
en  el  ardiente  zelo  que  consagra  á  su  pros- 
peridad ,  á  la  conservación  de  sus  derechos, 
y  á  su  gloria ,  no  ha  creído  hasta  aqui  opor- 
tuno publicar  los  documentos  que  acredi- 
tan ,  no  haber  mirado  la  invasión  de  la  na- 
ción limítrofe  con  indiferencia.  Esperaba 
S.  E.  el  regreso  del  coronel  de  caballería  D. 
Nicolás  Vedia  para  manifestar  á  un  mismo 
tiempo  ,  los  pasos  que  creyó  deber  dar  en 
este  negocio ,  y  el  resultado  que  hablan 
tenido;  y  es  de  presumir  ' que  "  no  haya 
quienes  con  miras  bien  intencionadas  des- 
conoscan  que  el  gobierno  tendría  presen- 
te justas  consideraciones  de  política  para 
adoptar  esta  conducta.  No  ha  hecho  S.  E. 
misterio  en  el  particular  ;  antes  bien  el  dia 
19  del  mes  p.°  pasado  convocó  al  Excelentí- 
simo Cabildo  y  alcaldes  de  quartel  con  el 
solo  objeto  de  imponerles  de  la  comisión 
conferida  á  el  expresado'  coronel  ,  y  de  la 
resolución  en  que  estaba  de  sostener  la  in- 
tegridad del  territorio  de  las  Provincias  de- 
nominadas del  Rio  de  la  Plata  contra  qua- 


lesquiem  tentativas  de  las  potencias  éxtran* 
geras.  Por  este  medio  creyó  S.  E.  convi» 
nar  el  que  se  hiciesen  publicas  sus  medidas, 
satisfaciendo  el  anhelo  y  fixando  la  expec- 
tación de  nuestros  compatriotas  ,  y  el  que 
no  se  imprimiesen  para  llenar  los  fines  que 
se  habia  propuesto.  Pero  en  estos  tiempos 
difíciles  de  todo  se  hace  mérito  para  sinies- 
tras interpretaciones ,  y  es  indispensable  qui- 
tar á  los  espíritus  inquietos  este  pretexto 
de  minar  la  opinión  ¡  quando  por  otra  par- 
te no  es  sino  muy  satisfactorio  á  Sj  E.  el 
ofrecer  á  sus  conciudadanos ,  públicos  testi- 
monios del  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Las  comunicaciones  á  las  autoridades  de 
Montevideo  han  sido  recibidas  con  encare- 
cidas demostraciones  de  aplauso  y  regocijo, 
y  es  de  esperar  que  tengan  una  aceptación 
favorable  las  dirigidas  al  general  del  exér- 
cito  Invasor.  En  caso  contrario  ,  nuestro 
ínteres ,  y  nuestro  honor  se  considerarán 
con  un  nuevo  motivo  de  empeñar  todos  los 
esfuerzos  para  acreditar  en  esta  lid  á  que 
tan  injustamente  seremos  provocados,  que 
nuestro  valor  y  nuestra  constancia,  no  m 
disminuyen  porque  se  multipliquen  los  pe- 
ligros. 


Oficio  del  Excmo.  Sr.  Director  al  Sr. 
Delegado  del  gefe  de  los  Orientales. 

Cerciorado  por  varios  conductos  extra- 
judiciales  ,  que  el  exército  portugués  avanza 
fuera  de  sus  fronteras  en  aptitud  hostil  por 
diferentes  puntos  con  dirección  á  esa  plaza, 
y  que  la  esquadra  ha  tomado  ya  puerto  en 
Maldonado  para  obrar  en  combinación  con- 
tra esa  Banda ,  me   ha  parecido  justo  y 
urgente  reclamar  de   la  agresión,  a  cuyo 
intento  marcha  el  coronel  de  caballería  D. 
Nicolás  de  Vedia  conduciendo  pliegos  para 
el  general  portugués ,  y  para  el  gefe  de  los 
Orientales  D.  José  Artigas.  La  comisión  es 
urgente ,  y  su  fin  conspira  á  la  libertad 
sagrada  de  la  América :  yo  me  prometo  que 
V.  S.  franqueará  sin  demora  á  aquel  oficial 
los  auxilos  necesarios  para  su  traslación  y 
seguridad  por  tierra  á  los  campos  de  ambos 
generales,  permitiendo  igualmente  que  la 
goleta  de  guerra  nacional  la  Dolores  perma- 
nezca en  el  puerto  hasta  el  regreso  del  coro- 
nel Vedia,  á  fin  de  queá  su  bordo  vuelva  con 
la  contestación  a  esta  capital. — Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Buenos-Ayres  noviem- 
bre 2  de  1816. — —Juan  Martin  de  Pueyr- 
redon.  Juan  Florencio  Terrada,  se- 
cretario.— Sr.  Delegado  del  gefe  de  los  Orien- 
tales D.  Miguel  Barreyro.  Es  copia.  

Terrada. 


mas  ó  menos  felices ,  arrastran  la  conve- 
niencia ó  desgracia  del  Estado. 

Mucho  tiempo  ha  que  hubiera  requerido 
al  general  portugués  sobre  su  conducta  mi- 
litar ,  si  el  silencio  profundo  del  general  D. 
José  Artigas  no  hubiera  contribuido  á  man- 
tener el  misterio  acerca  de  los  pasos  de  los 
invasores  ,  que  hasta  aqui  se  han  descubierto 
solo  por  vias  indirectas  é  ineficaces  para  fi- 
xar  el  juicio  del  gobierno ;  pero  el  peligro 
de  ese  benemérito  vecindario  y  su  campaña 
reclama  ya  mi  particular  atención  y  en  auxi- 
lio de  los  derechos  que  les  pertenecen,  ha- 
go con  esta  fecha  al  general  D.  Federico 
Lecor  la  insinuación  que  acompaño  en  co- 
pia con  el  num.  l.°  é  incluyo  del  mismo 
modo  al  xefe  de  los  Orientales  general  D. 
José  Artigas  con  el  num.  2.°  Por  el  conte- 
nido de  ambos  documentos  juzgará  V.  E. 
el  interés  que  tomo  en  la  libertad  general 
y  la  sinceridad  de  mis  votos  por  la  seguridad 
de   esos  recomendables  habitantes.  Lejos 
siempre  de  mi  una  política  suspicaz,  crea 
V.  E.  que  obraré  en  tono  firme  y  conseqüen- 
te  en  quanto  sea  relativo  á  la  independen- 
cia de  la  Patria,  y  la  deseada  unidad  que 

apetesco   entre  ambos  territorios.  Dios 

guarde  a  V.  £.  muchos  años.  Buenos-Ayres 

noviembre  1.°  de  1816.  Juan  Martin 

de  Fueyrredon.  Juan  Florencio  Ter- 
rada ,  secretario.  Excmo.  Cabildo  Jus- 
ticia y  Regimiento  de  Montevideo. — —Es 
copia.— Terrada- 


OTRO. 


Al  Excmo.  Cabildo  de  Montevideo;. 

La  injusta  agresión  del  exército  portu- 
gués sobre  el  territorio  Oriental,  y  el  ama- 
go de  que  especial inente  se  vé  amenazada 
esa  plaza,  rasgando  el  velo  de  los  proyec- 
tos hostiles  de  la  nación  limítrofe ,  me  ha 
puesto  en  el  caso  de  dexar  la  aptitud  de 
espectacion  en  que  me  he  mantenido,  mien- 
tras el  acantonamiento  de  las  tropas  portu- 
guesas se  disí rasaba  con  diversas  y  contra- 
dictorias especies.  La  suerte  de  unos  pue- 
blos que  tan  heroyeamente  han  sostenido  su 
libertad  y  cuyos  principios  coinciden  con  el 
gran  objeto  de  la  revolución  de  la  América, 
no  me  puede  ser  indiferente,  quando  sus  sa- 
crificios executan  la  gratitud  de  todas  las 
Provincias  en  seis  años  continuados  de  guer- 
ra ,  y  quando  la  influencia  de  los  sucesos 


OTRO. 

Al  gefe  de  los  Orientales. 

Mientras  los  portugueses  conservaban  el 
acantonamiento  de  sus  tropas  dentro  de  los 
linvíes  de  sus  fronteias ,  he  considerado 
político  y  conveniente  guardar  silencio  sobre 
las  intenciones,  en  aquellas  que  por  diver- 
sas vias ,  se  me  han  anunciado  dispuestas  á 
tomar  posesión  de  ese  territorio  ,  asi  por 
evitar  por  mi  parte  todo  motivo  de  un  rom- 
pimiento ,  como  por  descubrir  entretanto 
el  origen  y  objeto  de  sus  movimientos  mi- 
litares ,  pero  informado  aun  sin  los  avisos 
oficiales  de  V.  £.  que  eran  de  apetecer, 
que  el  exército  portugués  traspasando  los 
limites  de  sus  fronteras  ,  avanza  sobre  el 


I 


campo  de  la  Banda  Oriental  con  dirección  á 
Montevideo  ,  y  que  la  esquadra  de  aquella 
nación  ha  tomado  ya  el  puerto  de  Maldo- 
ftaelo  ,  he  creido  de  mi  deber  hacer  al  general 
Lecor  la  intimación  que  comprehende  la 
adjunta  copia.  A  este  objeto  marcha  el 
coronel  de  caballería  D.  Nicolás  de  Vedia, 
y  espero  que  V.  E.  le  franqueará  el  paso 
y  auxilios  que  necesite  para  su  transporte 
y  regreso  que  debe  verificar  por  tierra  has- 
ta Montevideo.  La  sinceridad  de  mis  votos 
por  la  prosperidad  de  esa  campaña ,  no 
menos  que  por  la  Independencia  de  nues- 
tra amada  Patria ,  me  impelen  á  tomar  inte- 
rés en  la  suerte  de  las  armas  de  V.  E.  co- 
mo que  sus  resultas  tienden  al  bien  ó  .-él 
mal  de  las  Provincias  que  presido.  Ojala 
que  estos  momentos  de6. peligro  fueifta  íps 
primeros  de  una  cordial  reconciliación  entre 
Pneblos  identificados  en  los  principios  y 
objetos  de  la  revolución  de  la  América ,  y 
que  el  esfuerzo  mutuo  conspirase  á  destrnir 
los  proyectos  de  la  agresión  de  todo  tirano 
usurpador. —  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años  Buenos- Ayres  noviembre  1.°  dé 

1816.  Juan  Martin  de  Pueyrredon. 

Juan  Florencio  T errada,  secretario —  Ex- 
cmo.  Sr.  general  de  los  Orientales  D. 
José  Artigas.——  Es  copia.  T erra- 
da, 


OTRO 

Al  general  del  exército  de  S.  M.  F. 

Illmo.  y  Excmo.  Sr.— Desde  que  por  la  vo- 
luntad soberana  de  las  Provincias-Unidas  de 
Sud-América  reunidas  en.  Congreso ,  me  ha- 
llo encargado  de  la  dirección  del  Estado ,  no 
puedo  ser  espectador  imparcial  del  menor 
peligro ,  que  amague  la  inmunidad  de  los  de- 
rechos que  les  pertenecen.  Mucho  ha  que  avi- 
sos fidedignos  de  la  Corte  del  Rio  Janeyro, 
y  otros  puntos  de  Europa,  me  han  dado 
á  saber  los  preparativos  de  una  expedición 
militar  de  tropas  portuguesas  dispuestas  á  to- 
mar posesión  del  territrio  Oriental  del  Rio 
de  la  Plata.  Su  acantonamiento  en  la  isla 
de  Santa  Catalina ,  y  su  traslación  al  Rio 
Grande  en  orden  de  campaña,  no  dexaba 
lugar  á  vacilar  sobre  la  certidumbre  de  aque- 
lla exposición  ;  y  los  anuncios  indicantes  del 
origen  misterioso  de  tales  movimientos ,  des- 
pués de  haberse  estrechado  intimamente  las 


relaciones  de  España  y  Portugal,  arrojaban 
sospechas  vehementes  de  duplicidad  en  las 
medidas  preventivas  de  las  tropas  al  mando 
de  V.  E. 

Sin  embargo  la  buena  inteligencia  obser- 
vada hasta  aqui  entre  este  Gobierno  y  S.  M. 
F<,  la  liberalidad  de  su  respetable  adminis- 
tración ,  y  la  fé  del  armisticio  celebrado  el 
26  de  mayo  de  1812  por  el  Supremo  Poder 
de  las  Provincias-Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
y  el  enviado  de  S.  M.  F.  teniente  coronel 
D.  Juan  Rademaker  inspiraban  una  confian- 
za racional  en  la  solidéz  del  convenio  ;  y  re- 
ducido por  mi  parte  á  evitar  todo  acto  peligro- 
so a  la  amistad  reynante  entre  ambos  esta- 
dos ,  me  tomé  treguas  para  que  los  movimien- 
tos sucesivos  de  V,  E.  rasgasen  el  velo  que 
parecía  disfrazaba  las  intensiones  de  su  Cor- 
te. 

El  ataque  al  fuerte  de  Santa  Teresa  por 
una  división  portuguesa ,  la  incursión  de  otra 
sobre  el  Cerro  Largo  ,  y  el  arribo  de  la  es- 
cuadra de  la  misma  nación  al  puerto  de  Mal- 
donado  ,  manifiesta  con  evidencia  irresistible 
que  el  plan  presentido  de  hostilidades  co- 
mienza á  desplegarse,  forzando  las  fronte- 
ras de  la  Banda-Oriental ,  á  pesar  de  la  pre- 
servación de  los  respectivos  limites  dtl  terri- 
torio garantida  por  el  armisticio,  especialmen- 
te en  el  articulo  3o.  sin  que  precediese  aun 
el  cumplimiento  de  lo  prescripto  en  el  articulo 
2°.;  y  quando  el  Gobierno  de  estas  Provin- 
cias ha  observado  escrupulosamente  lo  esti- 
pulado en  todas  sus  partes  ;  quando  la  disi- 
dencia accidental  en  que  quiera  suponerse 
una  y  otra  banda  no  debilita  el  enlaze  co- 
mún de  ambos  pueblos  á  la  defensa  de  su 
libertad  ;  quando  los  compromisos  recíprocos 
en  las  pretensiones  de  la  América  identifican 
los  principios  y  termino  délos  esfuerzos  de 
los  dos  territorios ,  apenas  ocurrirá  medio  ni 
para  desfigurar  la  agresión  ,  ni  para  calmar 
la  alarma  general  que  ha  concitado  en  las 
Provincias  del  Estado. 

En  medio  de  tan  sensible  compromiso  á 
que  precipitan  las  operaciones  militares  de 
V.  E-  fuera  de  las  lineas  de  las  fronteras 
portuguesas  ,  considerándole  con  instruccio- 
nes suficientes  de  su  corte  para  explicar  el 
motivo  y  objeto  de  la  infracción  del  ar- 
misticio ,  baxo  cuya  seguridad  se  hallaba 
comprendido  el  territorio  Oriental,  espe- 
ro se  sirva  V.  E.  manifestar  terminantemen- 
te sú  resolución ,  para  ajustar  según  ella  mis 
decretos  ,  y  satisfacer  el  zelo  de  los  pueblos, 
que  decididos  á  sostener  con  firmeza  la  In- 


3-síu: 


peiideneja  que  lian  proclamado,  se  creen 
«rfo>  áO.oi  injustamente  á  la  guerra  por 
una  nación  cn\a  amistad  han  cultivado  ,  y 
lio  responderán  de  los  males  eversivos  de 
un  rompimiento.  A  fin  de  evitarlo  requie- 
ro de  V.  E.  que  desde  luego  disponga  Sus- 
penda el  exército  portugués  las  marchas  ,  y 
retrogade  á  sus  limites  ,  pues  su  naturaleza 
hostil  executa  los  medios  de  una  coopera- 
ción vigorosa  á  la  heroica  defensa  á  que  se 
disponen  los  habitantes  de  la  Vauda  Orien- 
tal. 


Al  intento  es  que  dirijo  á  V.  E.  esta  co- 
municación por  conducto  del  coronel  de 
cavalleria  D.  Nicolás  de  Vedia  ,  encargado 
de  volver  con  la  contextacion ,  quien  me 
prometo  recivirá  de  V.  E.  la  favorable  aco- 
gida, que  en  iguales  casos  han  merecido 
en  el  Estado  los  caballeros  oficiales  de  Por- 
tugal. Dios  guarde  á  V.  E.  muchog 

años.  Palacio  del  Gobierno  en  Buenos- Ay- 

res  á  31  de  octubre  de  1816.  Juan 

Martin  de  Puey rredon.-——  Es  copia.-— 
Terrada. 


Buems-tMyres  : 

Imprenta  de  la  Independencia* 


